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O R o n c n u n o o
r e v i s t a  i l u s t r a d a  DE

ARTE, l i t e r a t u r a  Y  SA­

LONES S  S  NUMERO 7. 

M adrid, 10 Octubre de 1906

CRÓNICA S. Perspectiva otoñal - Los recuerdos del estío 

El regreso - Madrid renace - ¡Bien venidos!

I r i n c i i ’i a n  á c a e r  las p r im e r a s  h o ­
jas d e  los  árb o le s ,  y  s o p lo  sutil 
d e  u n  aire, q u e  y a  v a  s ie n d o  h ú ­
m e d o  y  frío, las arrastra  ju g u e ­
te a n d o  c o n  ellas.

En el am biente flotan esos efluvios 
otoñales que parecen recordar la tierra 
húmeda, y  del m onte, adonde ascendi­
mos en gratas excursiones en las m aña­
nas del estío, vase poco á poco Iwrrando 
¡jarte de la vegetación, mientras en los 
picachos de las montañas que tras él se 
elevan á lo lejos vem os aumentar la n ie­
ve  (¡ue los cubre.

T-as playas se desaniman; dentro de 
poco estarán desiertas, y  á la suave bru­
ma, saturada con los perfum es de la mar 
que acarició los rostros de las bellas, ha­
brá sucedido el huracanado viento  de la 
tempestad, que lleva los olores dcl ozono. B IA R R IT Z  - Vista de la playa y Casino Municipal

B IA R R IT Z  -  Vista general

L os balnearios se desaniman, aun los 
de temporadas más largas, com o los del 
centro de Francia, V ich y  y los de A u ver- 
nia, comt.) el Chatel Guyon, donde los 
muchos españoles que este año han acu­
dido pudieron ¡jercatar.se d e la pesada 
insistencia de los esbirros que á cada 
instante piden se les muestre la tarjeta 
de abono, que cuesta 20 francos y  sirve 
para pasear en un parque... de invierno.

E l recuerdo de las distracciones, las 
excursiones y  las fiestas distrutadas du­
rante el verano hacen volver con cierta 
m elancolía, no exenta de tristeza, los ojos 
al pasado estival y  dar un tinte de ligera 
amargura al regreso,

L a  fantasía fiota entre h; que deja y 
lo que le espera.

San Sebastián, con sus concursos hí­
picos, honrados por la presencia de los

Reyes; sus lucidos cotillones del Gran 
Casino y sus salas de recreos, con sus 
mesas orladas, com o con ñores por los lin­
dos rostros de las elegantes; en aquel am­
biente de luz y  animación, que no se le 
olvidará nunca á (¡uien fué víctim a del 
adverso treintay cuarenta', con sus con­
ciertos, donde el zortzico, em bellecido 
por el arte, deja oir sus cadencias; y  lue­
go la pintoresca fiesta del Urum ea, la 
playa alegre y  concurrida, las regatas, 
donde las ligeras navecillas parecen, al 
reflejar sobre la mar tranquila sus velas 
blancas como la nieve, cisnes que corren 
cortando las ondas.

Los que estuvieron en Zarauz re­
cuerdan fiestas com o el cotillón brillan­
tísimo en la mansión de los M arqueses 
de Santillana. L o s  que fueron á Biarritz, 
el pintoresco y agradable aspecto de la B IA R R IT Z  - Vista general
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población, su lindo panorama, su fisonomía característica con 
todos los sim páticos rasgos de una ciudad culta por el refina­
m iento á la moderna.

Biarritz, en efecto, por algo ha sido el predilecto de los 
veraneantes, que en su lujoso Casino M unicipal, en sus bien 
cuidados y  hermos<;s paseos, lo mismo disfrutando de las auras 
marinas en la encantadora playa que recreándose en ver el 
m ecánico correr de los caballitos, que deciden del destino que 
han de llevar unos m iles de francos, Biarritz brinda al huésped 
del estío un confort especial y  característico.

Tam bién quienes volvieron de aquella población recorda­
rán sus cacerías por los cotos inmediatos, sin olvidar la de Mo- 
rametz, donde el Barón Guncuus invitó á varios aristócratas 
españoles, á la que asistió el barón M auricio de Rosthschíld, y  
se cobraron en diez días más de 5.000 perdices.

Quien regresa de Suiza, «la inmensa casa de huéspedes del 
estío», como la llaman los franceses, evocan el recuerdo de Zu- 
rich ó de Lucern a, con su Palace-H ótel, cjue, inaugurado este 
verano, brinda 
f la m a n t e  co n ­

fo r t,  y  las vela­
das en el hotel 
National, siem ­
p r e  a n im a d o , 
c o n  s u s  mesas 
d e brülge siem ­
pre llenas, y  so­
portando la ani­
mada charla de 
empeñadas par­
tidas.

Y  luego, al 
regreso, al v o l­
v e r  á E s p a ñ a  
por el Norte, de­
tenerse en  L a  
Granja mientras 
en el y a  p róxi­
mo M adrid dan 
la última mano 
i  los preparati­
vos de la casa.
Recorrer las alam edas,bíjrdear las fuentes, asistir á espectácu­
los tan gratos como la fundón de teatro que según costumbre 
anual, distinguidos aficionados celebraron en honor de la In­
fanta Isabel, ó acudir á las interesantes partidas de tennis en 
la Casa de la Mata. .

lo d o ,  todo eso que vim os, que presenciam os á veces, no 
como espectadores, sino como actores tam bién de la animada 
vida del casino y  la playa, pasó para no volver hasta el año 
que viene. Es ya  sólo un recuerdo encantador que sólo podrá 
borrarse algo cuando las nuevas distracciones de la vida ele­
gante, madrileña nos vuelvan á la agitación que nos hace m e­
nos m onótona la isócrona existencia. :

Es que. la estación otoñal, antesala del invierno, que se 
acerca en la m archa incesante dcl tiem po, ordenó ya la retira­
da á los cuarteles invernales.

El castillo señorial, donde su aristocrático dueño descansó 
en dulces añoranzas de la vida febril de la gran ciudad; el 
monte, donde en deliciosa exped ición  cinegética se oyó el dis­
paro del niquelado rifle; la playa, el balneario, todo eso que 
renace con la prim avera y  v ive  esplendido y  radiante en la 
época en que las rosas crecen más lozanas, duerm e sueño le­
tárgico en los días que van á transcurrir hasta el próxim o Ju- 
nio, porque de aquellos jjarajes han huido los veraneantes cual 
huyen las golondrinas, tam bién en estos tiempos, en busca de 
más cálidas regiones.o

*
if.

¡El regresíi! El regreso constituye una de las notas más 
atractivas é interesantes de la quincena.

Igual m ovim iento, pero por razón inversa que al partir, se

SA N  SEBA STIA N  - Gran Casino

observa en las estaciones de la capital. L o s  trenes que m archa­
ron repletos de distinguidos viajeros, falange dorada del lujo 
y  la riqueza, vuelven ahora henchidos de ellos, y, al detenerse 
bajo las inmensas cristalerías de las estaciones de M adrid, pa­
rece com o que, desbordándose de su interior aquel torrente 
humano, se desparrama por los andenes, se divide, se esparce 
y, fragm entado, ocupa los carruajes que han de distribuirle en 
la población, que am orosamente los recibe, com o quien sabe 
que aquellos que llegan han de dar nuevo impulso á su vida, 
m ayor m ovim iento á sus negocios, más grande brillantez á sus 
fiestas.

A caso Madrid los recibe llorando las gruesas gotas de llu­
via pertinaz: es que llora de emoción al ir abrazando con su 
fría atmósfera á sus antiguos conocidos separados de él, allá 
lejos, quizás muy lejos, en las regiones de los A lpes ó en la al­
dea alemana, durante un tiem po que á la capital le ha parecido 
un siglo.

Y a  están aquí; ya los tiene Madrid en su seno, y  como or­
gulloso de ser él 
ahora quien los 
posee ,p arad lo s 
tendrá sus más 
delicadas f in e ­
z a s  y  sus más 
halagadorasdis- 
tracciones.

** *

L o s  teatros, 
a lg u n o s  h a n  
abierto ya su s  
puertas, pero su 
a n im a c ió n  es 
a h o r a  cuando 
comienza.

L os grandes 
teatros, el Real, 
el E s p a ñ o l ,  la 
Com edia, d o n ­
de se r e s p i r a  
ambiente de ar­
te verdadero, no

tardarán en empezar sus temporadas. Se animarán sus salas, ra­
diantes de luz, con la presencia de las bellas, cuyas joyas arran­
can, com o m ágicas preseas, refulgentes cambiantes luminosos; 
repercutirá la m úsica inspirada y  el dística» clásico en las ele­
gantes salas; volverá el com entario en el fOyer, la breve visita 
en el palco y  el flirtear desde la butaca, que harán cortas las 
horas, vertiginoso el andar del tiempo.

L o s  salones tam bién abrirán sus heráldicas puertas, y  ven ­
drán las fiestas deslumbradoras, donde la riqueza y  la belleza, 
el buen gusto y  la distinción parecen reunirse bajo los techos 
artesonados.

L a  vida literaria adquiere también nuevos impulsos, y  el 
A teneo, la docta mansión del saber y  la cultura, las Academ ias 
y  las sociedades recobran su m ovim iento y  reanudan su vida 
intelectual.

E l club, el casino, los círculos aristocráticos van viendo 
vo lver á los suyos, los ven ocupar los mismos divanes, jugar las 
mismas partidas, leer los mismos periódicos, hablar igual que 
antes de sus aficiones predilectas, com er á iguales horas, y  el 
club y  el casino los conocen como antiguos servidores que 
vuelven á atender á un señor cuyas ideas y  costumbres se sa­
ben de memoria.

L a  política tam bién se anima y aumenta su interés con ía 
llegada de la Corte.

El Salón de Conferencias vuelve á tener sus corrillos, y 
los pasillos del Congreso y  las galerías del Senado sus asiduos 
visitantes..

T od o, todo renace en la coronada villa, gracias á los que 
vuelven. ¡Bien venidos sean! Q ue para ellos tenga M adrid sus 
m ejores horas de ventura y  los más preciados instantes del vivir.

G R A N  M U N D O  i '  S P O R T

E m edea
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Los Eiubajadopes de España en París
□  m

fué el obtener del Gobierno francés la cesión á España de los 
extensos y  ríeos territorios del golfo de Guinea, que nos han 
ofrecido una com pensación colonial y  una fuente enorm e de 
riqueza para lo por venir. Su M ajestad la Reina concedióle en­
tonces el título de M arqués del Jiluni, en memoria d e esta vic­

toria diplom ática.
Xo podríam os cerrar esta página y  dejar de hablar de la 

Em bajada española en París sin hacer m ención de aquella 
dama m odelo de inteligencia y  de elegancia que tan alto tiene 
allí puesto el pabellón de las damas españolas. L o  que la alta 
sociedad parisiense quiere á la Marquesa del IMuni harto sabido 
es, tanto, que lo mismo para la vieja  aristocracia fanbourg  
como para la m oderna del quartier de i.'Etoile, no es una extran­

jera, sino una de sus galas legítim as y propias.

Excmo. Sr. D. Fernando León y  Castillo.

.^GAMOS el homenaje de estas páginas á un pnlítico 
eminente, á un diplom ático ilustre, cuyos servicios á 
España son tan altos y  notorios. El Excm o. Sr. Don 
Fernando de L eón  y  Castillo militó siem pre en el 

partido liberal y  desem peñó con notable acierto la carteia  de 
Estado. Sus campañas parlamentarias son uno de sus m ayores 
méritos, y  gozó siem pre de la gran amistad y confianza de Sa­
gasta, que cuando com prendió la grande utilidad que podía 
dar á la patria L eón  y Castillo desde tan difícil puesto le con­

fió la Em bajada de París.
No hay para qué hablar de cuánto ha hecho este ilustre 

estadista en aquel palacio de la avenida de Courcelles. Baste 
saber cóm o los políticos franceses le quieren y  le respetan y 
cómo se ha dado el caso de que las mudanzas de los partidos 
en el poder en España no han podido por menos de respetar

en su sitio á este patriota.
Cuando la guerra con los Estados U nidos, Sagasta le llamó 

para ofrecerle la cartera de Estado; pero él, conociendo que 
donde sus servicios á la nación habían de ser más eficaces era 
en París, la rechazó. L u ego se v ió  cóm o al talento de este po-

Excma. Sra. Marquesa del Muni.

E lla encanta con la gracia de su distinción nuestra Casa 
representativa, que se halla, por cierto, situada en el sitio más 
aleare bello v elegante de París, en la parte alta de X^p'.aine 
i L U  . e n .  p o . . e n .  de, . « o .  p ae.n e  Ueno de pnes,a.
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G R A N  M i ’X D O  Y  S P O R T

SO L A N D A L U Z
E l s(j[ esplendoroso de Andalucía 

es un tropel de notas y de armonías, 
es un grande y  hermoso, limpio crisol, 
en sus rayos risueños va toda España, 
van guitarras y  flores, coplas y  cañas, 
van historias antiguas, cuentos de amor.

Si es el sol de Granada, borda primores 
de arabescos calados multicolores, 
que hizo de aquella Aiham bra rico jardín; 
salta el agua entre piedras, y  en la cascada 
la herm osura del cielo va retratada, 
de ese cielo  de un tinte rosa y  carmín.

Si es et sol de Sevilla, la algarabía 
va  envuelta entre sus rayos, y  la alegría, 
eterna com pañera del pueblo audaz.

de una raza que ríe entre sus dolores, 
que expulsa los pesares y  sinsabores, 
y  que entierra las penas en un cantar.

Si es el sol m alagueño de los Percheles, 
lleva envuelto entre rayos com o oropeles 
la belleza de un rostro lindo y traidor, 
la visión de una hem bra de aquellos lares, 
que arrebata las almas con sus andares 
y  las cuelga en el fleco de su mantón.

Y  así es el sol entero de Andalucía, 
com o un tro])el de notas y  de armonías, 
como un grande y  herm oso, limpio crisol, 
en sus rayos risueños va  toda España, 
van guitarras y  ñores, coplas y  cañas, 
van historias antiguas, cuentos de amor.

Eduardo Baro

Aihambra de Granada (Patío de los Leones).

D E L  P A R N A S O

A  Clíü robó Euterpe su guitarra, 
y  arrojando su flauta —  de rum ores 
vibrante aún —  se coronó de flores 
reclinándose á la som bra de una parra.

C lío  protestó, las cuerdas de su lira 
hiriendo . . .  Melpómene levantó un puñal; 
y  Erato entonces, juguetona y  trivial, 
una danza in ven tó .. .  T erpsícore m ira .. .

. . .  L a  guitarra prosigue sus te m b lo res .. .  
Erato baila esa danza extraña;
E l Parnaso se llena de España . .  .

Y  Marsias ruge, en la selva, de amores.

A lb e rto  Insúa

M IN U E
E l barroco salón cruza riente 

la pareja feliz, que se destaca 
luciendo el oropel de la casaca 
y  el alepín del guardapiés crujiente.

Cuando coloca el balancé de frente 
al lindo y  á la esbelta currutaca, 
ella el afán de su am ador aplaca 
con un sí, murmurado ledamente.

Sus pui)ilas parece que se flechan, 
y  sus manos ardientes, que se estrechan, 
de amor propagan el calor suave.

C esa el típico baile cortesano;
¡y trémula de celos, otra mano 
más que tañer da golpes en el clave!

R a m ó n  A .  U rb an o

\
'

I

■ I
I!
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a r i s t o c r a c i a  I N F A N T I L

Los hijos de los Marqueses de Valdeíglesías
l a c D u c :

QUiíLLA elegancia exquisita y 
refinada de los retratos del 
siglo X V I I I  parece rataguear 

por estos retratos gentilísimos, llenos 
de gracia, de encanto y de dulzura, y 
que parece que tienen también como 
la fragancia de las rosas.

L a  dama que fué señorita de Kir- 
patrick) y es hoy la ¡Marquesa de V al- 
deiglesias, y ahora com o entonces pro­
digio de belleza, se nos aparece en el 
primer retrato aumentando su hermo­
sura con el noble prestigio de la ma­
ternidad. Diríase que junto á la rosa 
se abre su capullo.

.Mercedes y Conchita muéstranse 
juntas en el otro retrato. (Jué contras­
te podían formar estas dos niñas con 
aquellas otras dos, la Infanta Isabel 
Clara Eugenia y la Infanta Catalina 
Micaela, hijas de Felipe IT, retratadas 
por el pincel severo, duro, acre, cas­

tellano, de Sánchez Coello. Aquellas tan sombrías y austeras 
como un rincón de El Escorial, y estas gráciles como ninfas 
niñas, y amables como el parterre de un jardín halagado por el 
sol. Hay que creer que los niños modernos son más alegres, 
más sanos, más hermosos que los niños antiguos. Unidas há- 
llanse en el retrato estas dos niñas, y quiera Dios que la vida 

las mantenga siempre tan unidas.

Ayuntamiento de Madrid



Hállase después la figura apuesta 
del heredero de los Marqueses de Val- 
deiglesias, título que tiene su mayor 
timbre en la inteligencia de sus pose­
sores, que lo han hecho célebre en la 
historia de la prensa española. 'J'ítulo 
esclarecido con las galas, valentías y 
primores de la pluma, tan nobles y 
tan altas com o las hazañas de la es­
pada.

D e continente gallardo, apacible 
rostro y despejada frente, reveladora 
de pujanzas y energías intelectuales, 
-este n iño, para quien el talento es un 
abolengo, nos da la idea de un amable 
porvenir.

E n  cuanto á la bondad de su as­
pecto, Jia de decirse que m ereció un 
premio en el concurso de belleza in­
fantil, que fué convocado por nuestro

querido colega B¿a7ico y  N egro  y al 
que acudieron tantos y  tan lindos re­
presentantes de la a r is t o c r a c ia  in­
fantil.

Feliz el hogar que ha visto reunirse 
todos los dones que hacen amables y 
valiosas á las criaturas humanas.

Dichosas aquellas casas á quienes 
la suerte ha permitido reunir en ellas 
la belleza y la bondad, consuelo son 
estas criaturas que hacen agradables 
la vida y alivio para las amarguras y 
los sinsabores de la existencia.

Lástima que los niños crezcan, y 
sean luego hombres y mujeres. ¡Qué 
encanto tan grande si permaneciesen 
siempre con ese encanto maravilloso 
de la infancia, que es en la creación 
lo que m ás puede semejarse á Jas 
flores.

G R A N  M U N D O  Y  S P O R T

ucz:

MUJERES DEL MUSEO TRES REINAS
'RES eran las hijas de Elena, y  Felipe, D uque de Ürleans fué A badesa de Cheiles; Carlota A glaé de Valois, D uquesa de 

y  Regente de Francia, tenía tres más que Elena, y  las M ódena; L u isa  Isabel de M ontpensier, Reina de España* F e- 
seis muy parecidas aquellas tres. Eran ellas, María lipina Isabel Carlota, Condesa de Beaujolais, y  Luisa Diana 

-uisd, Duquesa de Ilerry; Luisa A delaid a de Chartres, que Princesa de Conti. L a  que ocupalía el cuarto lugar e ia  esta

Luisa Isabel de Orleans. María Cristina de Nápoles.
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G R A X  M U N D O  Y  S P O R T

Mlle. de M ontpensier, que, desposada con D . L uis I, fué la 
Reina de más breve reinado que hubo en la Historia española. 
Era licenciosa com o sus hermanas y  com o su padre, y  su edu­
cación corría parejas con su carácter. A sí fué el espanto que 
puso en el ánimo de los graves y  circunspectos padres de su 
esposo, que retirados casi monásticamente á San Ildefonso, pa­
decían quebrantos dolorosos cada vez que el correo les traía 
nuevas de los desmanes de su nuera en los Palacios del Buen
Retiro y  de Aranjuez.

Luisa Isabel saltó por encim a de las etiquetas y  cerem o­
nias de la vieja C orte española, y  habiendo tenido éxito  con 
ese  salto llevó su funambulismo 
á pasar por encim a de todas las 
conveniencias sociales.

Abandonaba á las damas 
de la C orte para holgarse con 
m ujeres de baja condición y  las 
últimas de su servidum bre. No 
probaba los manjares servidos 
en  la mesa, y  en cam bio, entra­
ba en las cocinas y  allí com ía de 
cuanto veía. L u ego  poníase en 
medio de los jardines á lavar su 
ropa en una cubeta. Y  sábense 
de ella otras faltas, no ya de 
etiqueta, sino de educación, que 
13onían espanto en cortesanos y 
TEmbajadores.

Sospéchase que tales e x ­
travagancias y  disgustos preci- 
l)itaron la muerte de su esposo, 
que era un buen hom bre, y  hu­
biese sido un excelente R ey. Su 
reinado, que fué de ocho meses 
no más, term inó con su vida el 
día 31 de A gosto  de 1724, y  en­
tonces su esposa fué devuelta 
a París, donde se la dió, para 
habitar con todos sus honores 
reales, el palacio del L u xem - 
burgo, el mismo que hasta poco 
antes había sido teatro de las 
horas galantes de su hermana, 
la Duquesa de Berry.

** *

María Lwísa de Parma.

Honrados con todos los ho­
nores viéronse Sus Altezas los 
señores D uques de Parm a con 
que su hija M aría Luisa fuese 
to m a d a  c o m o  esposa por el 
Príncipe de Asturias, D. Carlos 
de España.

Tenia éste ya  cuarenta años 
cuando en 23 de D iciem bre de 
i;8 8 , fué proclam ado Rey, y  
fué, por lo tanto, M aría Luisa
Reina de España y  de las Indias. No era ésta tam poco enton­
ces una niña, como nos la representa M engs con su pomposo 
giuirdainfante bordado de flores, y  con una rosa en la mano, 
en medio de un jardín. Decían las gentes de la época que ésta, 
que no fué jam ás verdaderam ente bella, tenía, sin em bargo, un 
enorme atractivo sensual. Goya, el divino G oya, nos la ha d e­
jado así tam bién, con ese hondo gesto de refinamiento que hay 
á los lados de su boca.

E lla fué ninfa .de Aranjuez y de la Florida, y  aunque no 
nacida entre nosotros, fué una Reina m uy española. V iérasela 
con  esc mismo traje y  esa misma mantilla de su retrato pasear 
con sus damas amigas y  seguida por los guardias de su Real 
persona, por la umbría del soto que se llam aba Paseo N uevo 
de la Corte, y  adonde era gala el acudir después de honrar a 
la vecina im agen de Nuestra Señora del Puerto.

E lla ensalzó á G odoy. G odoy no era un am bicioso vulgar, 
y  110 carecía de talento y  buena voluntad en las cosas de G o ­
bierno. No se le haga, por lo tanto, á esta R eina el cargo, de 
liaber endiosado á quien no lo m erecía. Tam bién sufrió p o r­

que vió  caído y  arrastrado á su favorito, y  ella, desterrada y 
humillada, m urió en Roma, lejos de su corona y  sin haber 

•vuelto á pisar el que fué su reino y verdadera escena de
su vida. • j  Aii

Más de una vez, aun en los pensiles de la quinta de Alba-
no, debió suspirar por los rosales de Aranjuez.

*♦ tí*

E l R ey D . Fernando V II  pasó al Consejo Real un decreto 
en 24 de Septiem bre de 1829, participando su decisión de con ­
traer su cuarto enlace, con la consoladora espe.ranza de dar

sucesión directa á la Corona, y 
que la elegida esposa era la Se­
renísima Princesa doña María 
Cristina de Borbón, h i j a  del 
m uy excelso  y  poderoso Rey de 
las dos Sicilias.

Acom pañada por sus augus­
tos padres llegó la nueva Reina 
á Aranjuez el 8 de D iciem bre 
del mismo año, y  tres días des­
pués hizo su entrada en M adrid, 
llevando al R ey al estribo dere­
cho de su carroza.

M aría Cristina, aquella en­
cantadora Princesa napolitana, 
fué la esperanza de España. L os 
poetas la cantaron, y  el pueblo 
todo la miró como una luz eil 
las tinieblas. E l bando apostóli­
co, impulsado, más que por el 
Infante I). Carlos María Isidro, 
por las am biciones de D.^ María 
Francisca, hizo padecer enor­
memente á la joven  Reina en los 
cuatro años de su matrimonio.

A l morir el R e y  Fernando 
de un ataque violento de apo- 
plegía, vióse M aría Cristina sola 
con sus dos hijas, Isabel y  L u isa  
Fernanda, al frente de la nación, 
amenazadá por la guerra civil. 
Pero tuvo el consuelo de que 
una tierra de hidalgos y  de ca­
balleros no podía negarla pala­
dines para su defensa. A sí tuvo 
á excelentes estadistas para ayu­
darla en el G obierno, y  á pode­
rosas lanzas para defenderla en 
la guerra. T a l fué D. D iego  de 
L eón , que después d e luchar 
por ella en los campos delN orte, 
pereció  á manos de la tiranía del 
liberal Espartero por haber que­
rido redim ir á su hija, la Reina, 
del poder del R egente intruso.

M a r ía  C r is t in a  contrajo 
luego m atrim onio con D . F er­

nando Muñoz, á quien se dió el título de D uque de Riánsares, 
aquel apuesto caballero á quien Romero Ü rtiz llam aba dono­
samente Fernando octavo. Y  ella, aunque á veces sufriese-los 
rigores de las iras populares, como cuando el populacho in­
cendió su palacio de la cálle de las Rejas, no dejó nunca de 
tener un gran amor á España, su patria de adopción, y  fué 
tam bién más tarde sospechosa d e  revolucionaria para los mo­
derados, que creyeron ver en ella una auxiliar de los dem ó­
cratas del 22 de Junio de 1866. A sí ocurrió que al ir á pedirle 
á O ’Doiinell qué la Reina Cristina no saliese de Madrid ,á 
hurtadillas, el general contestó: «Ni de día, ni de noche, ni 
furtivamente.» Y  aquella misma tarde la hizo el G obierno salir 
de la corte por la Casa d e Campo.

María Cristina trajo á España un grande encanto europeo 
y  una corriente de civilización. E l Conservatorio N acional de 
Música, las U niversidades, las Sociedades Económ icas, tantas 
otras cosas hicieron memorable en las artes de la  paz el norn- 
bre de aquella Princesa napolilaiia, cuyo rostro bello  y  apaci­
ble parece el de una musa del bien.,

Pedro de Répíde
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ELLOS tiempos aquellos en que las Católicas M ajesta­
des de los señores R eyes de España no reinaban á 
m edias con nadie, y  brillaban en m edio de su Corte 
como aquel sol que jamás se ponía en sus Estados. 
¡Quién les hablara entonces de acudir á pasar el ve­

rano en San Sebastián! T res meses tardó en ir desde M adrid á 
la capital guipiizcoana D . Felipe, IV  en un memorable viaje 
que hizo.

¡Quién hablase á Carlos V  de veraneos! E l quiso trabajar 
de una vez cuanto tenia que hacer en la vida, que no era poco, 
y  retirarse luego á una definitiva jornada de reposo en San 

■ Yuste. M adrid era entonces un amenísimo lugar, cuyas frescas 
arboledas y  adm irables condiciones clim atológicas hicieron 
que la Corte, que en él se había fijado varias veces en la Edad 
M edia, quedase para siem pre en Mantua Carpetana. L os pina­
res rodeaban la villa, y  tam bién extensos bosques de madro-

de Ríotrío. En San Ildefonso pasaban largas tem poradas, y  
cuando abdicaron la Corona en L uis I decidieron morar de 
por vida en su nuevo palacio, hasta que los sucesos les hicie­
ron volver á Madrid y  al gobierno.

Fernando VI, que viv ía  siem pre en el Buen Retiro, era un 
apasionado.de Aranjuez, y  h acía ,d e  él su residencia favorita. 
¡Cuántas veces su barca de palisandro y  oro se deslizaba por 
el T ajo  y  oían las tranquilas riberas los arpegios de Farinellü 
Una Corte de barcas suntuosas tam bién seguía á la del So­
berano.

Carlos III amaba m ucho á Aranjuez y  tam bién á El Pardo, 
pero L a  Granja era su lugar favorito.

. Aranjuez fué en cam bio, preferido en el reinado de C ar­
los IV, sobre todo por la Reina María Luisa, que tanto amó en 
sus espléndidos vergeles. T od o el aparato de la Corte trasla­
dábase allí, y  la enorme plaza de San Antonio resplandecía de

Vísta del palacio de Aranjuez.

ños. E ra tan pintoresca la belleza de su aspecto, que la Reina 
M aría Luisa de Saboya, primera mujer de Felipe V , halló aquí 
m uchos parajes que la recordaban los de su patria, el bello 
Cham bery, y  eFta dió ese nom bre, que todavía lleva, á la parte 
septentrional de Madrid.

F elip e  II, aunque no tuviese calor en los aposentos del 
alcázar m adrileño, poseía ün adm irable fugar para el verano; 
El Escorial, sitio que tam bién fué muy visitado por su hijo 
D . F elipe III, y  en el cual m urió su m ujer la Reina doña Mar­
garita al dar á luz al Infante D. Alfonso, que fué por eso lla­
mado el Caro, pues costó la vida de su madre.

Felipe I V  vió  aumentadas las delicias de Madrid con la 
creación de los Jardines del Buen Retiro, que ardieron conti­
nuamente en fiestas, representándose com edias entre el bos- 
caje, y  alguna vez tam bién en el estanque, lo cual ocasionó 
cierta vez una catástrofe. Em pezaban los regocijos por San 
Juan y  seguíanse durante todo el estío. A lguna vez gustaba 
tam bién aquel M onarca de pasar temporadas en Aranjuez, en 
cuya isla de los N egros hacía representar comedias. Su veraneo 
era, por lo tanto, además de galante, altamente poético. ¡Bellos 
tiem pos, nunca bien añorados!

Vinieron los Borbones y  trajeron una saludable renova­
ción á la vida española. El D uque de Anjou había nacido en 
la espléndida C orte de L uis X I V  y  traía un V ersalles en el 
alma. El hizo el palacio y  los jardines de L a  Granja, y su se­
gunda esposa, Isabel de Farnesio, levantó también el palacio

elegancias, que no se desdeñaban de pasear entre los chisperos 
y los guardias de Corps. A llí la Du(iuesa de A lb a , Josefina 
Tudó, la M arquesa de Javalquinto, la de P e r ijá a .. .

Fernando V il ,  mientras era Príncipe de Asturias, amaba 
mucho El Escorial, y  en los últimos tiem pos de su reinado 
L a  Granja volvió  á alcanzar un enorm e esplendor. Su viuda, 
aquella gentilísima María Cristina de Nápoles, pasaba las pri­
maveras en Aranjuez y  los veranos en L a  Graifia. En su época 
tuvieron estos Sitios Reales un encanto y  una anim ación nunca 
superadas. N i aun en los tiempos de su hija doña Isabel II, 
que hizo tam bién las mismas jornadas en Aranjuez y  en San 
Ildefonso.

Hasta los últimos años del reinado de la egregia abuela 
de D. Alfonso X III no se hizo moda ir á buscar el mar durante 
el verano. En D eva hallábase la Reina cuando la sorprendió 
la revolución de Septiem bre.

D espués vino la moda de San Sebastián, aunque D. A l­
fonso X II era tan aficionado á L a  Granja com o sus antecesores. 
Pero al fin triunfó la capital de Guipúzcoa, donde la Reina 
rnadre v iv ía  en el palacio de la Duquesa de Bailén, hasta que 
hizo construir como propiedad particular suya ese encantador 
castillo de Miramar, al cual su alma poética y  evocadora ha 
dado tan bello nombre para que la recuerde el otro Miramar 
de su patria, aquel que domina la esm eralda inmensa del 
Adriático.

P . de R .
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EL GENERAL MARTINEZ CAMPOS

Dí a s  p a s a d o s  se  
cum plió el se x ­

to aniversario del fa­
llecim iento del ilustre 
seneralM artínez Cam- 
pos, con cuyo m otivo 
to d a  la  p r e n s a ,  sin 
distinción de m atices 
políticos, rindió tribu­
to de respeto á la m e­
moria del h é r o e  del 
Haztán y  del que supo 
retardar la pérdida de 
nuestra G r a n  A ntilla 
firmando la memora­
ble paz del Zanjón.

A  m edida que el 
tiem po transcurre las 
fisuras de estos hom- 
bres ilustres com o la 
del scneral Martínez 
Cam pos se engrande­
cen y  se agigantan, y 
es que al distinguirlos 
c o n  nuestra fantasía, 
allá lejos en las regio­
nes de la inmortalidad, 
r e c o r d a m o s  sus he­
chos, su pasado, tuda 
una vida de servicios 
inmensos y  de sacrifi­
cios indecibles por la 
patria, á la que tanto 
amaron y  á cuya his­
toria unieron la suya; 
miramos en derredor 
y  notamos el gran v a ­
cío  de su presencia y 

d e su valer.
No fué el ilustre 

Martínez Cam pos un 
estadista en la acep­
ción científica de la 
¡jalabra; pero político 
experto, m erced á una 
práctica larga y  cons­
tante á q u e  las c ir­
cunstancias le l l e v a ­
ron, la nación le tuvo 
s ie m p r e  dispuesto á 
sacrificarse en aras su­
yas, y allí donde hubo
un puesto de peligro ó una misión d ifícil de cum plir allí estuvo 
él, lo mismo en Cuba que en M arruecos, bizarra y desinteresa­
dam ente, Militar ante todo, su hoja de servicios es un historial 
de nuestras campañas, en las que muchas veces, no la fortuna, 
sino la pericia, orló sus sienes con el laurel de la victoria.

Por sus ijropios méritos llegó á las más altas cum bres del 
poder y, ¡jresidente del Consejo de Ministros y de la A lta C á­

mara, supo siempre conducirse como correspondía á un m ili­
tar pundonoroso, á un caballero perfecto y á un ciudadano 

amante de su país y  celoso de sus glorias.
Nuestra crónica no podía dejar de rendir tam bién este 

hom enaje á la m em oria del general ilustre, y  al estam par hoy 
su nom bre no podemos por menos de llorar una pérdida que 

España entera debe llorar tam bién.
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C H C D C D C D DE SOCIEDAD ^

uc HO nos com place comenzar hoy esta sección de 
nuestra R evista dando cuenta de un nuevo rasgo de 
caritativo desprendim iento y  generosidad de la Mar­
quesa de Squilache.

L a  distinguida dama, que tantas pruebas tiene 
dadas de sus sentim ientos en favor de los desvalidos, envió 
al alcalde de M adrid, Sr. Aguilera, un donativo importante 
30.000  pesetas con destino al sostenim iento de las escuelas del 
Asilo de Santa Cristina.

L a  ilustre señora, que á la nobleza de su estirpe une la 
nobleza de su corazón magnánimo y generoso, bien m erece las 
bendiciones que sobre ella habrán invocado los desgraciados 
favorecidos.

L os Sres. M arqueses de T ávara  y  L auren cia  han recibido 
muchas y  sinceras felicitaciones por haberles sido concedidas 
por S. M. la Gran Cruz de Alfonso X II.

Tan señalada distinción es m erecidísim a y justa recom ­
pensa á los m éritos contraídos por los interesados, pues sabido 
es cuanto el INIarqués de T ávara  ha trabajado en el teatro Real 
como Com isario regio del mismo, velando por el m ayor es­
plendor del arte lírico en est?. corte, y  conocidos son los nota­
bles estudios históricos del M arqués de Laurencia, cultísimo 
y  erudito escritor, que ha realizado una labor apreciadísim a 
que le valió ser llamado al seno de la Academ ia de la Historia.

Reciban nuevam ente ambos M arqueses nuestra cordial 
felicitación.

*

Tam bién nuestras notas registran noticias acerca de bo­
das de las (jue sería im perdonable olvido prescindir.

H a sido una de ellas la de la M arquesa de Torrelavega, 
la encantadora Si ta. D.® María V ictoria Cebados y L óp ez Dó- 
riga con el distinguido oficial de Caballería I). Fed erico  Con- 
treras y  García de Leám iz, cuya cerem onia matrimonial se ce­
lebró en Santander.

Fueron padrinos de los novios doña Joaquina L óp ez Dó- 
riga de Grinda y el general D. Ricardo Contreras, madre y 
padre de la novia y  el novio, respectivam ente.

El acto nupcial se verificó en familia, figurando en él 
como testigos el IMarqués de P ico  de V elasco. D. Pedro Ccba- 
llos de A vilés, D. Juan de U hagón y  el Sr. Cano Manuel.

Eterna luna de miel deseamos á tan simpáticos contra­
yentes, por cuya felicidad y  ventura hacem os votos m uy sin­
ceros.

Otra boda se prepara para el día 12 del corriente, en que 
se celebra la fiesta de la virgen del Pilar.

Nos referim os á la que tendrá lugar en Sevilla  con mo­
tivo del enlace de la linda y  elegante Srta. D.'‘ Rem edios Ja- 
raquemada y  de V elasco, sobrina de los ^Marqueses de Loren- 
zana y Ríocabado con el prim ogénito de los M arqueses de 
Torres Cabrera, el actual Conde de Cam po Espina.

E l nuevo m atrim onio piensa establecer su residencia en 
Fregenal de la Sierra (Badajoz), donde la familia de Jaraque- 
mada posee un antiguo palacio solariego.

.Ltis regalos que han m ediado entre los futuros esposas 
han sido numerosos y  de gran valor, como asimismo los que 
ambos han recibido de sus am igos y  deudos, singularm ente de 
la alta sociedad de Extrem adura, á u n a  de cuyas más antiguas 
y  linajudas familias pertenecen los prometidos.

E l equipo de la novia es tam bién espléndido y  lujoso.
En ese mismo día de Nuestra Señora del Pilar se cele- 

Ijrará tam bién en Sevilla el enlace de la encantadora señorita 
doña Josefa Diosdado . con el hijo de la Marquesa d e'A n gu lo , 
l\Iarqués de Casa-Mendaro.

A  todos ellos Ies deseamos en sus próxim as nupcias y  en

lo por venir las bienandanzas y  prosperidades de una felicísima 
vida matrimonial.

En el capítulo necrológico tenem os que registrar varias 
pérdidas, todas ellas profundam ente sensibles.

Es una de ellas la del bizarro y  distinguido capitán de 
fragata D. Eduardo Garay, padre del diputado á Cortes don 
José María, y  otra, sentidísim a en toda la alta sociedad m adri­
leña, la de la Srta. de T ’Serclaes, ocurrida en el Sanatorio de 
L eysin  (Suiza).

E ra esta linda joven  hija de los Duques de T 'SercIaes y  
nieta de la Sra. M arquesa de San Juan, habiendo fallecido aca­
bados de-cum plir los veinte años de edad. Educada en Niii- 
phem burgo,'donde se educó la Infanta Paz, de quien fué m uy 
am iga, era una verdadera artista, y  de su cultura da idea la 
correspondencia que con otras jóvenes aristocráticas, am igas 
también del Colegio, sostenía en Inglaterra, B élgica y  Baviera 
en su respectivo idioma.

L os M arqueses de T ’Serclacs regresaron á Madrid de 
L eysin , siendo tristes acompañantes del cadáver de María, 
al cual se ha dado sepultura en el Cem enterio de la Sacram en­
tal de San Isidro, de esta corte, revistiendo el acto severa so­
lemnidad y  sin más asistencia que la de la dolorida familia, á 
la que reiteram os nuestro pésame más sentido.

Term inarem os esta triste parte de nuestra crónica con­
signando la nota de que el Conde de Cumbre-FIermosa, cuyo 
entierro, que fué una verdadera m anifestación de duelo, se ve­
rificó días pasados, ha legado una renta de 14.000 duros des­
tinada á una fundación benéfica.

Dios haya acogido en su seno el alma del virtuoso ca­
ballero.

Se han cum plido en estos días los aniversarios de los fa­
llecim ientos de D. L u is de L eón  y  Cataum ber, D uque viudo de 
D enia, y  del re.spetable senador del reino D. José Oñate Ruiz.

Con este m otivo se vieron m uy concurridas las misas que 
se celebraron en sufragio de sus almas, y  á las que concurrie­
ron muchas de las distinguidas personas que de la buena so­
ciedad madrileña se hallan en esta corte.

Reciban la señora hermana del difunto Marqués d e D e­
nia, la M arquesa de Retortillo y  la distinguida familia del señor 
Oñate la expresión de nuestro sincero pesar por aquellas irre­
parables pérdidas.

** *

El hijo de los Condes de M ayorga, el pundonoroso oficial 
D . José O ueipo de Llano, que tuvo la desgracia de caerse del 
caballo que montaba, sufriendo una fractura en una pierna, se 
encuentra afortunadamente restablecido de aquella lesión, de 
lo que m uy de veras nos alegramos.

** *

E l Sr. D uque de N ájera, repuesto del ataque que sufrió 
recientem ente, se muestra m uy reconocido á las muchas aten­
ciones y  pruebas de afecto que ha recibido durante su enfer­
m edad, incluso, entre otras augustas personas, de los Infantes 
doña María Teresa, doña Isabel, D. Carlos, D. Fernando y  la 
Condesa de París.

D e Cádiz, donde es gobernador m ilitar, recibió tam bién 
- muchas pruebas de afectuoso interés.

Deseárnosle total y  com pleto restablecim iento.
** *

L a encantadora y  elegante doña Sol Stuart, Duque.sa de 
Santoña, y  su esposo han pasado una breve tem porada al lado 
de la Em peratriz Eugenia en su residencia de Farnborough.
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MANRIQUE DE LARA

O  se diga que la aristocracia española carece de interés 
por aum entar los brillos de sus nombres con glorias 

1 personales. H artos ejem plos tenem os en las personas 
que ostentando apellidos ilustres se han dedicado y  se dedi­
can á las artes. A s í literatos, com o el duque de R iyas y tantos 
otros, y  escultores que han brillado en las Exposiciones, como 
e l Duque de T ovar. _ , . ,

H oy publicam os el retrato de un aristócrata músico: el 
señor M anrique de L ara , cuyas obras de cniicierto han sido

tantas veces aplaudidas en el Real, y  que al mismo tiem po ha 
obtenido grandes éxitos populares, com o el de la m úsica de 
la zarzuela titulada E l ciudadano Simón, estrenada en Parish 
hace seis años.

A  la bondad del maestro M anrique de L ara  debem os el 
poder ])ublicar este autógrafo m usical suyo. Es de la ópera 
Rodrigo de Vivar, ([ue probablem ente no tardarem os en aplau­
dir en Madrid.

JT-. -e.-

Una plática (cuadro del laureado pintor D. Luis Alvarez).
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L día 30 del pasado Septiem bre se celebró en los Jar­
dines de las Tullerías, de París, el concurso aerostá­
tico internacional anunciado.

L a  circunstancia de disputarse en él la copa Gor- 
don-Bennet, y  la afición, que cada día aumenta más, hacia el 
sport aerostático, hizo que desde luego despertase gran interés 
esta fiesta, verdadero match aéreo.

Iv'is más entusiastas amateurs de la aerostación han con­
currido á tan agradable prueba, incluso'el célebre j\I. Santos 
Dumont.

España estuvo representa la, m uy dignam ente por cierto, 
por el distinguido teniente de Ingenieros Sr. H errera, el capi­
tán Sr. K indelan y  el conocido aristócrata D . Esteban Gutiérrez 
•Salamanca.

L os premios eran:
1.° O bjeto  de arte, consistente en la artística copa, valo­

rada en 12.500 fraíleos de coste, regalo de Mr. James Gordbn- 
Bennet, y  la mitad del importe á que ascendían las inscripcio­
nes, ó sean 2.000 francos. Total, 14.500 francos.

2." T ercera  parte de las inscripciones, 1.333 francos.
3.“ Resto de las inscripciones, 667 francos.
Adem ás hay m edalla de vermeil del A ero-C lub  del Sud­

oeste, m edalla de L ’Auto, premio de observaciones m eteoro­
lógicas de la Com isión científica del A ero-Club Francés y  de 
la A sociación M eteorológica de Francia y  medallas ofrecidas 
por el A ero-C lub  de Francia.

TvOS equipos inscriptos para tomar parte en el concurso 
eran los siquientes:

E quipo alemán. —  Cap H ugo von A b ercron , globo .Vj 
2.250 m etros cúbicos; Barón von H ew ald, Pommer, 2.200; Ing. 
Scherle, Schzoahen, 1.500. ' I

Equipo am ericano.—  Frank P. Lahu, United States, 2.080; 
A lberto Santos Dum ont, Las Dos Américas, 2.150.

Equipo belga. —  L . V an den Driessche,-. Ojonki, 2 .300.
Equipo español. —  Em ilio H errera, teniente de Ingenie­

ros, ¡Aj>, ay, ay!, 2.250; A lfredo K indelan, capitán de Ingenie­
ros, llontaua, 2.250; Esteban G. de Salamanca, Norte, 2.250.

Equipo fra n c é s .— Jacques Balsan, A ‘, 2.250; Conde de 
Castillon de Saiiit-Victor; L e Fichn, 2.250; H enry de L a  V aulx, 
Walhalla, 2.250.

E quipo inglés. —  Franck H edges Butler, C ity o f  London, 
2.200; A . K . H untiiigton, Zephyr, 2.200; Charles S. Rolis, The 
Britania, 2.200.

E quipo italiano. —  A lfredo N ouw iller, L 'E lfe , 1.850.
E l día 2 declaróse quién resultaba vencedor del concurso, 

y éste fué el am ericano Sahm.
D e los otros globos, algunos se desviaron notablemente, 

y  nosotros harem os m ención, por lo que nos interesara, del 
distinguido aeronauta español Sr. Kindelán, cuyo globo pasó 
el canal de la Plancha y  descendió cerca de la costa, porque 
el viento vo lvía  á empujarle hacia el mar.

sK ^

L o s T iros de pichón se han visto esta última quincena 
sumamente concurridos por los aficionados á este sport, m ere­

ciendo figurar en prim er término el T iro  de pichón de L a  
Granja, que preside el Conde de Albiz, y  que en los pasados 
días se vió  honrado con la presencia de S. M. el Rey, quien 
tomó parte en varias tiradas.

A  las tres de la tarde, y  con un tiem po bastante desapaci­
ble, presentóse D. Alfonso en el T iro , procediéiidose inm e­
diatamente á disponer las tiradas, en las que tomaron también 
parte los Sres. Drake de la Cerda (D. Francisco y D . Manuel), 
Cabanyes, César Llorens, Cavestany, Juan Pérez Seoane, Conde 
y  Lucjue, San Juan y Giondining.

Prim eram ente se tiro un sokóting á 10 pájaros, errando el 
M onarca el séptimo disparo, y  continuando hasta el décimo 
Llorens, Seoane y  Conde y lauque, que partieron.

En tirada á cinco pájaros con derecho á igualar se jugó 
el premio de las señoritas, consistente en una petaca y  fosfo­
rera tan artísticas como originales, obteniéndolo con los cinco 
pájaros I). Juan Pérez Seoane.

L os pichones salían dificilísimos á causa dei aire, que era 
m uy tuerte, volando los pájaros m uy bajos y sumamente rápi­
dos, lo que dió lugar á m uy buenos segundos tiros.

L a  fiesta, no obstante el mal estado del tiem po, resultó 
m uy interesante.

¥

Se habla mucho de varias expediciones cinegéticas que 
se disponen á efectuar varias ¡jersonas distinguidas en Riufrío, 
donde las cacerías comenzarán en breve.

Por cierto que también se alude á la que en aquel mismo 
punto habrá de asistir el Batallón Cazadores de M adrid, el cual 
se distribuirá por grupos en los diferentes puestos, tirando l o s  

soldados con el Mausser.

En tiem pos de D . Alfonso XII también se celebró otra 
cacería análoga á esta, cuyos resultados no fueron tan brillan­
tes com o era de desear.

Con el objeto de organizar estas cacerías irá antes S. M. á 
la indicada posesión Real, presenciando por sí mismo toáos­
los preparativos; siendo de esperar que ahora, á más de cons­
tituir una agradable y  curiosa fiesta cinegética, tenga también 
m uy excelentes resultados, cobrándose buen número de piezas.

El Marqués de la R odriga ha realizado una interesante y  
pintoresca excursión en autom óvil, de la cual acaba de regre­
sar á O viedo.

L a  expedición ha tenido un itinerario encantador, ha­
biéndose recorrido todo el M ediodía de Francia, Suiza y  el 
N orte de Italia. Acom pañado de los D uques de Tarancón, sa­
lió el Marqués de la R odriga, de O vied o, en su autom óvil de 
40 caballos hace más de un m es, recorriendo las provin­
cias de Santander, V izcaya y  Guipúzcoa, para internarse en 
Francia.

L u ego visitaron Biarritz, l ’ au y  Lourdes, y  continuaron el 
curioso é interesante viaje, que ha sido en todo extrem o conr- 
pletam ente feliz.
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U]50 tem ores de que este invierno nos viésem os priva­
dos del clásico coliseo por los informes desfavorables 
de los arquitectos, que no daban grandes condiciones 
de seguridad al edificio en los casos de incendio. 
Pero aplacados estos recelos, el abono se está cu- 

Driendo rápidamente con los mismos nombres del año pasado 
y algunos más de caantos brillan en las aristocracias de la san­
g re  y  del dinero, a ' •

L a  Guerrero y  Mendoza, que vienen de Am erica halaga­
d o s por la gloria y la for­
tuna, comenzarán sus ta­
reas el día 27 de este mes, 
y  ya han com enzado los 
preparativos para la tun- 
ción  inaugural. Esta tendrá 
lugar con la representación 
<le E l mágico prodigioso, de 
Calderón de la Barca. La 
empresa ha de ofrecernos 
gran variedad en los estre­
nos, y  entre los principales 
anunciados recordam os el 
de una com edia de D . José 
E chegaray y  o t r a  de su 
hermano D. M iguel. Se es­
trenarán también E l  genio 
a le g r e , de los hermanos 
•Quintero; Los buhos y  Las  
fronteras del alma, de Be- 
navente; la adaptación de 
Monna Vanna, de Mreter- 
linck, hecha por Jurado de 
la Parra; Amor de ariisía  y 
Daniel, de Dicenta; Miste­
r io  de d o lo r ,  de Adrián 
G ual, traducido del catalán 
por L uis Morote; uno ó dos 
dramas de Guim erá y  va­
rias traducciones d e obras 
•extranjeras m o d e r n a s  y 
clásicas, dos de D onnay y 
un arreglo de María Stnar- 
do, de Schiller, hecho por 
Francos Rodríguez y  Gon­
zález Llana. Com o se ve, 
la variedad de la s  obras 
anunciadas no puede ser 
mayor; y  unido esto á la 
brillantez y lu jo  con que sa­
ben ])resentarlas en aque­
lla casa, hace presagiar una 
tem porada de grande luci­
miento.

El teatro de !a Com e­
dia se abre el día 13. Este 
.año tenemos que lamentar 
la defección de Borras, que

■pasará el invierno en provincias ct>n la Cobeña, y  luego se em ­
barcará paraAm érica, donde hay gran interés por conocerle. En 
el teatro de la calle  dei Príncipe seguirá Rqsario Pino, que es, 
indudablem ente, la más feliz intérprete de la com edia m oder­
na por lo flexib le  de su talento y  su gracia elegante y  tierna, 
u u e  la hace com parable á las m ejores actrices francesas de ese 
género. D e prim er actor tendrem os á Llano, que es un estu­
dioso joven á quien hay que desearle suerte para vencer con 
el recuerdo de sus predecesores. Este coliseo nos ofrecerá 
tam bién diversidad de estrenos, donde, aparte dos com edias 
originales de Benavente, las demás son en su m ayoría traduc- 
•ciones del catalán y  del francés. No sabem os si, poi fin, vere­

mos en esta tem porada la obra de doña Em ilia Pardo Bazan. 
que, según parece, tenía destinada á este teatio.

N o se sabe si se abrirá ó no la Princesa con com pañía de 
verso, y  los demás teatros continuarán consagrados al gcnen- 
chico, cada uno con sus peculiares aspectos. _ _

El Gran T eatro  es ahora el escenario de la genialísim a 
L oreto  Prado, que empezó en el teatro más pequeño de M adrid, 
que es Rom ea, y  term ina en el más grande. Sólo á fueiza de 
tener un talento com o el que ella tiene se puede hacer eso, y

sólo ella ha podido hacer 
el m ilagro de rehabilitar 
coliseos olvidados y  caídos 
en desgracia. A sí hizo con 
el Cóm ico, así con Eslava 
y  ahora con el viejo  L ír i­
co, adonde ella consigue 
llevar á su público, como 
lo lleva á todas partes. Es 
una Mascota para los tea­
tros.

En A polo, la tem po­
rada ha t e n i d o  un buen 
com ienzo. S e  reanudaron 
las representaciones del úl­
timo éxito  a n t e r i o r ,  que 
fué E l pollo Tejada, y  han 
c o m e n z a d o  los estrenos 
con m uy buena fortuna. El 
prim ero ha sido el sainete 
de los hermanos Quintero, 
con música de José Serra­
no, L a  ma'a sombra. Obra 
llena de gracia, de obser­
vación y  cjue es una de las 

.m ejores q u e  s u s  autores 
han estrenado.

I .a Zarzuela quiere se­
guir los rum bos de la ope­
reta, y  si puede ser, de la 
ópera española.

P rice  ha abierto tam ­
bién sus puertas con géne­
ro chico y consigue atraer 
gente, cuidando de poner 
ias o b r a s  de espectáculo 
con mucho lujo y  sin repa­
rar en gastos.

E l teatro Cóm ico si­
gue, com o el año pasado, 
con su género, que es et 
sicalíptico, y  t a m b i é n  se 
llena todas las noches.

E l teatro de Lara, la 
linda bombonnicre de don 
Cándido, com o hem os que­
dado en llam ar al coliseo 
de la Corredera de San 

Pablo, prom ete una lucida cam paña, com o todos los «lúos.
N osotros publicam os el retrato de la simpatiquísima Clo­

tilde D om us, que en poco tiem po ha sabido conquistar un 
envidiable puesto entre las actrices españolas, y  ha sido crea­
dora de tipos y  caracteres m uy originales en distintas com e­
dias. L a  tem porada, por lo tanto, no se presenta mal ,  y  solo 
esperam os que siga la variedad de los estrenos. Estos ya^han 
com enzado en algunos teatros con distinta tortuna. En 1 i ice 
no ha gustado la opereta E l señor embajador, y  en el Com ico 
E l guante amarillo entusiasmó. Tam bién tuvo un gran éxito  
la o]')ereta Orden del rey, estrenada en el G ian T ea tio , y  esto 
fue debido al talento de la inimitaiile Loreto, y  de Chicote.

X .

Clotilde Domus
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La Infanta M aría Teresa 

en las  E s c u e ía s -A s ilo s

Su A lteza Real la Infanta D/‘ María 
Teresa, acom pañada por la Condesa de 
Mirasol, visitó el 5 del actual la Escuela- 
Asilo núm. I .

Com o presidenta del Real Patronato 
de dichas Escuelas se interesa m ucho 
S. A . por la prosperidad de tan benéfica 
institución, y  ayer tarde pudo apreciar 
por sí misma los frutos obtenidos con 
aquellas Escuelas.

Con gran cariño exam inó la augusta 
señora á los asilados, y  éstos dem ostra­
ron la viveza y  desenvoltura caracterís­
ticas en esos desgraciados á quienes se 
da el nombre de exgolfos.

La Infanta quedó encantada del es­
tado de instrucción de los asilados, y  
como premio á su buen comportamiento 
los obsequió con una abundante m erien­
da en la Moncloa.

Su A lteza se enteró detenidam ente, 
por el profesor d e la Escuela, D . Sebas­
tián R odríguez y  I\Iartín, del plan de en­
señanza de la misma y  de los preceden­
tes de los asilados, apareciendo más de 
500 de ellos, á los que el Patronato pro­
porciona colocación deconjsa, y  otros 
m uchos á los cuales ha hecho que sus 
familias los recojan.

Su A lteza felicitó al Sr. Rodríguez 
por el estado próspero de sus discípulos, 
y  además por haber sido favorecido con 
la cruz de la O rden de Alfonso XII.

E l próxim o día 12 se verificará la 
boda de la bella Srta. D.* Joaquina A lba- 
reda con D. A gustín  D rake de la Cerda, 
hijo del M arqués de Cañada Honda.

P or la D irección  general de C ontri­
buciones se anuncian las vacantes de los 
títulos de M arqueses de Casa Cisterna, 
Casa T illy  y  Cam acho; Condes de' Losa 
y  de la Rosa, y  Barón de Senaller y  Gra- 
menal.

§25 m

Se ha verificado en Jerez de la Fron­
tera el anunciado m atrim onio del M ar­
qués de A lm odóvar del Río, hermano de 
los de H oyos, con la Srta. D." Margarita 
A ltim es y  Diez.

ses ISS

En el castillo d e Sabiñán, próxim o á 
Calatayud, se ha celebrado el enlace de 
la Srta. D."" M aría Bordíu, hija de los 
Condes de A rgillo , con el joven  guipuz- 
coano D . Javier Oiazábal.

3ÍS

En Sevilla, los C ondes de Bagaes y 
del Alam o han pedido para su hijo pri­
m ogénito la mano de la Srta. D .“ D olo­
res García Losa.

§25 ISS

Se ha cum plido el prim er aniversario 
de la m uerte de la ilustre y  respetable 
señora D.® Luisa Bru y  Lassús, esposa 
que fué del inolvidable prim er Marques 
de Comillas, dama virtuosa y  caritativa, 
cuyo nombre recordarán siem pre con 
cariño los pobres.

Con este m otivo reiteramos nuestro 
sincero pésame á los M arqueses de C o ­
millas, hijos de la respetable finada.

Continúa en Flendaya, delicada de sa­
lud, la Condesa de Tejada de Valdosera, 
cuyo restablecim iento deseamos.

§25 2SS

En Boucau (Francia) ha dado á luz 
felizm ente un niño la Condesa de Be- 
nahavís.

§?5 yg

Se encuentra restablecido de la grave 
enfermedad que ha sufrido el e x  Dipu­
tado á Cortes D. A ntonio María Fabié.

§25 2Sg

El Diputado á Cortes D. Javier Sán­
chez Dalp ha sufrido la desgracia de per­
der á su anciana madre, señora muy ca­
ritativa y  de grandes virtudes cristianas.

D e todas veras nos asociam os al due­
lo del Sr. Sánchez Dalp y  su familia, 
enviándoles nuestro más sentido pésame.

§25 2S8

En San Juan de L uz ha dado á luz, 
con felicidad, un niño la esposa del ex 
Senador por Zamora D. José de Semprún 
y  Pombo.

S e  encuentra delicada de salud la 
¡Marquesa viuda de Portago.

S¿5 2S8

Fia salido ya á la calle, restablecido 
de las heridas que sufrió en reciente ac­
cidente, el Senador D. Agustín Retor- 
tillo.

En El Sardinero ha fallecido la joven 
y  bella señorita D .“ M aría Espinosa, hija 
de los Condes de la Cabaña de Silva.

Enviam os á los desconsolados padres 
nuestro más sentido pésame.

§25 25g

Fia llegado á Sanlúcar de Barrameda 
S .'A . el Infante D. A ntonio de Orleans.

§« 2SS

El Dr. Fluertas ha ¡jedido para su hijo 
D. Francisco, tam bién doctor en M edici­
na, la mano de la bella señorita de Pra­
dilla, hija del ilustre pintor.

8iS 258

La Marquesa de Arenales
 ̂ En su casa de la travesía de Trujillo, 

número i ,  ha fallecido la señora ¡Mar­
quesa de Arenales, dama ya de avanza­
da edad. F u é una de las bellezas de su 
época, y  toda su vida conservó una gran 
elegancia en su figura.

Hallábase en posesión de la banda d e 
la Orden de María Luisa.

La Duquesa de Bailen
A  la hora de entrar en máquina este 

número llega á M adrid la triste noticia 
de hallarse gravem ente enferma en Viena 
la Duquesa de Bailén, Em bajadora de 
España en aquella capital.

L a  ilustre dama sufre una parálisis 
com plicada con una afección cardíaca, 
lo cual hace tem er por su vida. Sus her­
manos los Conde.s de A yb ar han salido 
para Viena, con objeto de asistirla.

Q uiera Dios que cuando este número 
llegue á manos de nuestros lectores no 
haya tenidc) esa enferm edad el triste fin 
que se tem é, y  podam os celebrar el res- * 
tablecim iento de la ilustre ])aciente.

Como la Vida

(V E R S O S )

A sí se titula un interesante libro de 
poesías que acaba de publicar nuestro 
querido amigo e l distinguido escritor 
F ed erico  Gil Asensio.

T iene esta obra una parte humorista 
y  satírica en que brilla una excelente 
musa festiva, que no cede en nada á la 
de los autores más conocidos en este gé­
nero. Y  tiene otra que podríamos llamar 
sentim ental, donde la poesía seria da 
impresiones m uy sentidas en el ánimo 
de! lector. E l libro se titula m uy justa­
m ente Como la vida, así tiene sus d iver­
sos tonos y  su claro obscuro.

L os versos de Gil Asensio llevan un 
prólogo de Alejandro Saw a, tan notable 
como todo lo que sale de la pluma de 
este brillante estilista.

Rogamos á nuestros distinguidos abonados, 
nos avisen las faltas que pudieran encontrar en el 
reparto, para subsanarlas inmediatamente.

I

'
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C A S A  R O L D Á N
Cajas para bodas, gran moda, 
Bandejítas porcelana novedad, 
Nueva remesa de exquisitos 

— bombones — ^
C A R A M ELO S D E A G RA Z

35 - CARRETAS - 35

cusa tuBisTian. sasTBCila
La única con patente de invención que hace los 
conocidísimos impermeables de paño sin goma. 

Se saldan algunos del año pasado. 
Precios económicos.

50 - CABALLERO DE GRACIA - 50

ALMACÉN DE ALFOMBRAS
A N T E S D E  LA  JEN A RA

Fsta casa avisa á sus numerosos clientes que encontrarán un buen sur­
tido de alfombras y dibujos los m á s  m o d e r n o s . -Precios económicos, 

como ningún otro almacén. , \ t
NOTA. — La casa este año vende los tapices Smirna (nudos) más

baratos, por cuen ta  de las fóbricas.
No equivocarse: Carrera de San Jerónim o

§
l i
2S

G A RA G E Y  T A L L E R : V elázquez 5 4

M otockletas, Bicicletas y Dccesopios
Catálogos gratis A lcalá 8 9  Teléfono 1670

Julián Lozano, Madrid

P ro vH d o rd i I t  R it l  0 « l l

Vlme. A N G E L A
LA JOUVENCE - Montera 14 

C o rsets  de M oda -  C o reets  M aíllos  -  C o rsets  H orsehair

Com pañía Española de Torrefacción

CAXAMBUI
T O S T A D E R O  D E  C A F É  

M ontera 51 - M ADRID -  T eléfono 1582
Cafés puros, sin pinturas ni barnices perjudiciales á la 
salud, ni azúcar quemado, tostados á diario, 
luta concentración de todos los principios activos del 
café, en aparato especial y único en España. Clases
especialísimaspara paladares y ¿
el honor de contar entre nuestra distinguida clientela á 

las más aristocráticas familias de esta corte.
SER VICIO  A  D O M ICILIO -  E X P O R T A C IÓ N  A  P R O V IN CIA S

Socicdtid Española de Relojepío
Secciiin de e b a n iste ría

Bureaux americanos 
Librerías - Clasificadores

para Archivos y B an cos.

Exposiciún; C arrera  de San lerúnimo <(3.

D IPL O M A S
de

HONOR
Tirso M E D A L L A S

de
M ÉRITO

Dentista de la  F acultad de M edicina de Madrid  

M ayor, nüm. 5 9  -  M A D R I D  ■ M a y o r , núm. 59

§
§

%
%

El m ejor pedicuro es el calzado
construido por ^

B R U Ñ E T E  I
reuniendo estética y comodidad. ^

[ a b a n e r o  de G r a c ia  S -  l i i n D R I Q  ^ ProvHdor di li R«ilCaii.

Para el tocador y el baño 
Agua de Colonia Concentrada 
Alvarez Gómez, Peligros 1 dup.

Franzen
Fotógrafo de la Real Casa

Príncipe 11

Gran Sastrería
Eustaquio Soler

Mayor 29

Gramófonos y electricidad
Alvaro Ureña

Barquillo 14, y Pfim 1

Gonzalo Espinosa
Mecanógrafo

Sandoval6

Grandes almacenes de Li) ¡llIllUEBLilDOHIl
.  CA IXE MAYOR - 85

* - “O » '■
buen deseo de ser com placidas. —  E x p o r ta c ió n  a  p r o v in c ia s .

B U E N O S  E M B A L A J E S

V I N A R D E L L  Y  Ĉ ^
Alcalá 14 y 16 - MADRID

Cuartos de Baño -  Lavabos -  W ater-closets -  Duchas, 
 -  Bidets -  Azulejos -  M osaicos -  Cementos

E lA n a g ly p ta , productodeco- 
rativo hecho con fibra de algodón 

Arenal 22. Papeles pintados

A n tigua ca sa  Tournié
Mayor 31 -  Teléfono 698 

Restaurant -  Pastelería

Antonio G. V allejo
Fabricante de muebles

Jardines 40

O r o -P la ta -J o y a s
á altos precios, se compran.

ANTIGUA CASA
Peligros 11 V 13 -  joyería

A yta g a s
Calzado de lujo

Bolsa 16

Ayuntamiento de Madrid



IMPRENTA ARTISTICA

JO S E  B L A SS  Y  &
MADRID - SAN MATEO í

Ayuntamiento de Madrid




